365 días con San Agustín
28 de Agosto. Toma y lee

¿Hasta cuándo, Señor? ¿Vas a estar enojado conmigo para siempre? ¡Olvídate ya de nuestras viejas iniquidades!... ¿Cuándo, cuándo acabaré de decidirme? ¿Lo voy a dejar siempre para mañana? ¿Por qué no dar fin ahora mismo a la torpeza de mi vida. Esto decía con lágrimas de amarga contrición. Y mientras tanto se oyó una voz de niño... que repetía cantando<<Toma y lee>>... me levanté enseguida... en aquella voz había para mí un divino mandato de tomar el libro y leer lo primero que viera mis ojos… Lo tomé, lo abrí y leí en silencio el capítulo en que había caído mis ojos. Decía: <<No andéis en comilonas ni embriagueces; no en las recámaras y en la impudencia ni en contiendas y envidias; sino revestíos de nuestro Señor Jesucristo y no os dejéis llevar de la concupiscencias de la carne>>... Y en tal forma me convertiste a ti… abandoné todas las esperanzas de este mundo. 

(Conf. VIII 12. 28-30)
Querido San Agustín, hoy 28 de agosto coincidiendo con tu fiesta, reflexiono este texto de tus Confesiones (Toma y lee), en el cual compartes con todos tu experiencia humana y divina. Tu oración desde el “sagrario de tu corazón” sincero y contristo llegó al Sagrado Corazón de Jesús, que no se hizo de rogar más. Desde ese mismo instante Él fue para ti y tú fuiste para Él. 

Gracias por tu generosidad, por compartir con todos tus experiencias de fe y vida en tus escritos. Tu ejemplo, me anima a seguir tus pasos y compartir con todos, cuánto de Dios recibo, aunque para el mundo sea incomprensible... 
